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CCalee cconnsiguuue descciffrraarr el mmennsajee enn cclavvee 
qquue haabbíaa enccconntraaddoo eenn la ccabbaña dee CCurrieel. 

El cuuranddderro lee pipiddee quee vvaya aa vveerlle 
inmmediattammentte a lass mmaazzmorrrass. Ess peelliggroosso yy 

ppoddríía seer uuna tttraampaaa, ppeerro Caalee se aarmmaa dee vvaloor 
y decciide arriiesgaaarse. Siinn eemmmbarggo,, su mmissióón ffraacaasa 
naadaa mmáss eemmpezaar. Unaa vev zz en eel ccastilllo ddeel aalccaldde, 
¡Wiickennbburg y suu hijooo loo dddescuubrren yy loo eennciieerraan 

ennn laa misssma ceelldaa qqque eel curanndeerroo!

¿CCóómmo ssee laas arrrregglaráá pparra sallir con viddaa dee eestaa? 
¿¿Conseeeguuirá eessccaappar yy ennconntrarr 

lla ssiguiienntee semmilla?

planetadelibrosinfantilyjuvenil.com

Mondragó es un dragón diferente, no puede 
volar, se distrae con mucha facilidad, se tropieza 
todo el rato y estornuda sin parar echando 
fuego por la nariz… A pesar de ello, es todo un 
aventurero y siempre se las ingenia para sacar 
de más de un apuro a su dueño y mejor amigo, 
un chico de once años llamado Cale. Con Cale y 
sus amigos, Arco, Casi y Mayo, vivirás divertidas 
e interesantes historias y conocerás un mundo 
lleno de fantasía, aventuras, sorpresas, intriga, 
personajes perversos…
Superando el miedo y las dificultades, estos 
amigos, siempre juntos, ayudarán a las criaturas 
más extrañas que hayas conocido jamás…

Conoce con Cale y sus amigos un mundo lleno de 

dragones voladores,
castillos con foso,

peligros y valentía,
buenos y malos

y al único dragón del reino
que no puede volar pero que, seguro,

te hará reír…

¡Mondragó!

Ana GalánAna Galán es la autora de El Club Arcoíris y de 
muchos otros libros para niños y jóvenes. Nació 
en Oviedo y pasó su infancia y gran parte de su 
juventud en Madrid. En 1989, fue a vivir a Nueva 
York, donde se casó, tuvo tres hijos (que de alguna 
manera que ella no acaba de comprender se 
hicieron adolescentes) y empezó su carrera como 
autora, editora y traductora de libros. En las pocas 
ocasiones en las que no está delante de su ordenador 
escribiendo, contestando e-mails, hablando o 
descargando fotos, se dedica a jugar con un labrador 
y a entrenarlo para que se convierta un día en 
un gran perro-guía para ciegos.

www.anagalan.com

Pablo PinoPablo Pino nació en Argentina hace 38 años. 
Muchos cuentan que llegó con un lápiz en la mano. 
¿Será verdad? No lo sabemos, pero podemos 
asegurar que siempre dibujó de todo: ¡desde niños 
hasta monstruos y gigantes, desde casas hasta 
castillos... desde perros hasta dragones! Tiene la 
alegría de hacerlo, desde hace algunos años, en 
libros para niños y adolescentes, como este que tienes 
en tus manos. Ha ilustrado muchos en Argentina y 
otros países del mundo. También ha participado en 
diferentes exposiciones e incluso da clases de dibujo 
a niños que comparten su misma pasión. 
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Cale había decidido pasar la noche en las dra-

goneras con Mondragó. Sus padres le habían 

prohibido meter a su dragón en el castillo 

porque se hacía pis, comía todo lo que en-

contraba y rompía las cosas con su inmensa 

cola, y le dijeron que, hasta que no estuvie-

ra bien entrenado, no podía volver a entrar. 

Pero Cale no quería dejarlo solo. No, des-

pués de lo que había sucedido el día ante-

rior con Murda y su primo Nidea. No quería 

arriesgarse a que los diabólicos chicos volvie-

ran a raptarlo o a hacerle daño. La solución 

de dormir en las dragoneras le había pareci-

do perfecta; sin embargo, no consiguió pe-

Un extraño mensaje

cApítuLO 1
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gar ojo en toda la noche. Mondragó roncaba 

como un oso y no paraba de dar vueltas en 

su establo, y además, la paja se le clavaba en 

la piel y le picaba todo el cuerpo.

En los establos de al lado dormían pláci-

damente los dragones de sus padres, Kudo y 

Karma. A ellos no parecían molestarles los 

ronquidos.

Mondragó se dio media vuelta y dejó caer 

una de sus grandes patazas encima de la cara 

de Cale.

—Qué pesado —protesto Cale intentan-

do apartarla. Se sentó y apoyó la espalda en 

las maderas del establo.

Por la pequeña ventana se asomaba 

el primer rayo de sol. Ya esta-

ba amaneciendo y un pája-

ro carpintero empezó a dar 

golpecitos con 

su pico en las 

paredes de las 

dragoneras.
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—Lo que me faltaba —dijo Cale tapándo-

se los oídos con las manos. Estaba agotado. 

Bostezó e intentó acomodarse una vez más 

sobre la paja, pero al moverse oyó el crujido 

de un papel en su bolsillo.

¿Cómo se le había podido olvidar? El día 

anterior, cuando fue a la cabaña de Curiel 

a buscar a Mondragó, Cale había recogido 

un trozo de pergamino del suelo con unos 

símbolos extraños. En la parte de arriba 

ponía ANOMRAC ELAC, y debajo, en las 

dos caras del papel, había unas rayas que 

aparentemente no tenían mucho sentido. Pa- 

recía un mensaje en clave.

TOCO TOC
TOCO TOC
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Se metió la mano en el bolsillo y sacó el 

papel arrugado y viejo.

ANOMRAC ELAC

—ANOMRAC ELAC —leyó en voz 

alta—. ¿Qué querrá decir eso?

Lo repitió un par de veces y, de pronto, lo 

entendió.

¡Era su nombre al revés! ANOMRAC 

ELAC: CALE CARMONA.

¡Estaba dirigido a él!

¡El curandero Curiel le había escrito un 

mensaje!

ANOMRAC ELAC
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«Qué raro —pensó Cale—. ¿Cuándo lo 

habrá escrito? ¿Y cómo pensaba dármelo?»

Curiel era un anciano mudo y solitario 

que vivía en medio del bosque y se dedicaba 

a hacer pócimas y ungüentos curativos, pero  

en esos momentos se encontraba encerrado en 

las mazmorras de Wickenburg. El alcalde lo 

había acusado de ser el verdugo que se de-

dicaba a talar los árboles del Bosque de la 

Niebla. Todos en el pueblo pensaban que se 
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lo tenía merecido; sin embargo, Cale esta-

ba convencido de que él no era el culpable. 

Curiel nunca destrozaría el lugar de donde 

sacaba sus raíces y sus hierbas medicinales. 

Además, ni siquiera tenía un dragón, y cuan-

do Cale y sus amigos estuvieron en el Bosque 

de la Niebla y hablaron con el Roble Roble-

do, vieron al verdugo con su inmenso y feroz 

dragón. Por suerte, el verdugo no los había 

visto a ellos. ¿O sí?

¿Estaría Curiel intentando avisarle de algo?

¿Los habría visto cuando fueron al bosque 

y quería tenderle una trampa?

Cale examinó las rayas y símbolos garaba-

teados en el papel.

A lo mejor su amigo Casi podía ayudarlo 

a descifrarlos. A él se le daban mucho mejor 

este tipo de jeroglíficos, pero era demasiado 

temprano. A esas horas no había nadie des-

pierto, ni siquiera sus padres.

Levantó el papel hacia la ventana para verlo 

mejor y, de pronto, se quedó sin respiración.
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El mensaje se leía perfectamente cuando 

ponía el papel a contraluz. Las rayas de la 

parte de atrás completaban las de la parte de 

delante formando tres frases. Tres simples 

frases que le dejaron la sangre helada.

VEN A VERME.
TÚ SOLO.

CORRÉIS UN GRAN PELIGRO.

A Cale le recorrió un escalofrío por la es-

palda. El papel temblaba en sus manos. ¡Cu-

riel quería encontrarse con él a solas!

¿Qué debía hacer?

La idea de entrar en las mazmorras del casti-

llo de Wickenburg le aterrorizaba. Si el alcalde, 

su hijo Murda o, lo que era peor, sus dragones 

asesinos le pillaban, quién sabe de qué serían 

capaces. No eran dragones como los demás. 

Estos podían cambiar de forma y comían ani-

males vivos y seguramente también personas. 
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Pero Curiel decía que corrían un gran pe-

ligro, y si él podía hacer algo para proteger a 

sus amigos, debía hacerlo.

«Tengo que ir —decidió armándose de va-

lor—. Con un poco de suerte, si voy ahora 

mismo, conseguiré ver qué quiere antes de 

que todos se despierten. Pero debo tomar 

precauciones. Será mejor que envíe una pa-

loma mensajera a Casi para decirle dónde es-

toy. Por si acaso no vuelvo nunca…»

Se levantó con mucho cuidado para no 

despertar a los dragones y salió de las drago-

neras sigilosamente. Después abrió las gran-

des puertas de su castillo y subió de puntillas 

hasta su habitación. Su paloma dormía en la 

jaula con la cabeza escondida debajo de un 

ala. Al oírle entrar se despertó.
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—Shhh —dijo Cale llevándose un dedo a 

la boca—. No hagas ruido.

Cale se acercó a su escritorio, mojó una 

pluma en el tintero y escribió un mensaje:

He ido a las mazmorras
a hablar con Curiel.

Enrolló el pequeño trozo de pergamino, lo 

metió en la funda de cuero que tenía la pa-

loma en la pata y sujetó al animal con ambas 

manos delante de la ventana.

—Al castillo de Casi —ordenó.

La paloma salió volando inmediatamente.

Cale buscó por su habitación algo que pu-

diera ayudarlo. En su bolsa metió a Rídel, 

el libro parlante, unos trozos de pergamino 

y una pluma. Curiel era mudo pero podría 

escribir mensajes para comunicarse con él.
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Le habría gustado llevar la lanza de su ar-

madura, pero su amigo Arco la había dejado 

en muy mal estado después de la justa con 

Nidea, y Casi se la había llevado a su castillo 

para arreglarla. No encontró nada más que 

le pareciera útil. Pasó por la cocina, cogió un 

trozo de pan y unas manzanas que había en 

una cesta y salió del castillo.

—Bueno, allá vamos —dijo.

De camino a las dragoneras vio la cuerda 

con la ropa tendida que colgaba entre dos 

árboles y se le ocurrió una idea.

«Esto podría funcionar», pensó.
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Descolgó algunas de las prendas que había 

colgadas y las metió en su bolsa. Después fue 

a recoger a Mondragó, que seguía roncando 

en la paja.

—Vamos, despierta —le dijo zarandeán-

dolo—. Tenemos que salir inmediatamente.

Mondragó abrió un ojo y lo miró. Des-

pués se estiró y se puso de pie perezosamente. 

Cale le dio un cubo con comida y mientras 

el dragón desayunaba, le ató las cinchas del 

mondramóvil a su lomo. Cuando terminó, 

ambos salieron de las dragoneras para me-

terse por el camino de tierra que cruzaba el 

puente de su castillo.

Era el comienzo de una nueva aventura.
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